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lo suplicó de nuevo que parlicse cuanto antes. 
Cortés contestó que partiria, si sus súbditos de
jaban las armas; resolucion qne se inclinaba á 
tomar el general viendo lo l'scaso de víveres 
que se encontraba, pues apenas babia los ne
cesarios para que sus soldados manluviesen la 
,·ida, y no para que adquiriesen las fuerzas 
suficientes para la pelea; mas al delerminarsc á 
salir de México, no pensaba abandonarla para 
siempre. Con aquella respuesla. un día en que 
se babia empeñado un obstinado combate en
tre Mexicanos y Españoles, hablú el rey á sus 
súbd.ilos, y les dijo: que si peleaban por su li
bertad, libre era él, pues cslaba en su mano sa
lir de alll cuando quisiese, si porque aque1los 
estrangeros abandonasen la ciudad, que dis
puestos estaban ellos á hacerlo; que así, pues, 
dejasen Jas armas; mas uno de los de la mul
titud levantó entónces la voz, y llamándole co
barde y afeminado, tendió su arco } le disparó 
una llecba (1), vislo lo cual por el pueblo, co
menzó á llover tal número de piedras y flechas 
sobre el infeliz monarca, que á pesar de eslar 
cubierto este por dos rodelas, recibió, segun 
aseguran los historiadores, una pedrada en la 
cabeza, otra en una pierna y una l\ecba en un 
brazo. Cortés tuvo entónces algunas conferen
cias con los nobles, conferencias que todos los 
historiadores callan, y concluidas tres máqui
nas de guerra que el general babia mandado 
construir, salió el 29 de junio por la maiiana 
nor una de las calles principales, con casi to
clas sus tropas y su artillería; y llegado que hu
bo á uno de los puentes, mandó que se acer
casen á las casas las máquinas, y que comen
zaran á obrar; mas la multitud de piedras que 
do las azoteas arrojaron sobre ellas las despe
dazó pronto, y despues de haber combatido los 
Españoles hasta el medio dia, sin haber podi
do pasar el puente, tuvieron que volverse tur
bados á su cuartel con un muerto y gran nú
mero de bel'idos: no obstante esto, el ánimo de 
Cortés no desmayaba; por el contrario, los re
veses acrisolaban cada dia mas su constancia. 

rechazados, se determinó á asaltar el l~ 
él mismo, á pesar de una herida que babia r&

cibido en la mano izquierda en los combata 
anteriores. Se dirigió á allá con parte de 511 
soldados, y despues de grandes dificultades• 
gró llegar al atrio superior, en donde se lrah6 
una reñida contienda en que los Mexicanos ti
vieron una pérdida considerable de gente, y 
Cortés marchó á su cuartel \'ictorioso Iras ha
ber pegado fuego á algunos de los santuariel 
del templo (1). Al dia siguiente pensó Cor1la 
retirarse por el camino de Iztapalapan; 11111 
habiendo sido rechazado, difirió aquella reti
rada que le era preciso verificar ya á toda CGl
ta, para el i.0 de julio, en que despues de ha
ber consullado á sus soldados sobre la hora• 
que cotrrenia hacerla, se adhirió al parecer• 
uno llamado Botello, que Pnlre ellos tenida, 
ma de astrólogo, y en cuyas predicciones 11-
ba Cortés demasiado, el que fué de opiniel 
que se retirasen por la noche, lo cual oca. 
nó quizá el mal éxito de la retirada. Ordena
do ya todo se dirigieron por el camino de Tia
copan (Tacuba) (2): pasaron en buen órden A 
primer puente; mas vistos luego por los sacer
dotes que ,•claban en el templo y que diera 
el grito de alarma, fueron rodeados por lMI 
partes por los Mexicanos que introduciendo• 
desórden, hicieron en ellos la mas espanlol 
carnicería que basta alli se babia Yísto: 11 
cortaron los puentes, de suerte que los soW.. 
dos de Cortés unos caían al agua y otros suc• 
bian á los golpes de lo~ enemigos (31, qui 

(1) Comenzando por la que ahora Uamam01 calll• 
Tacuba, siguiendo el camino derecho hasta el puebll• 
Popotla, cercano á la que enlónccs era la corle del., 

Orgullosos los Mexicanos con esta victoria, 
cobraron brío; quinientos nobles se refugiaron 
en el templo mayor que dominaba el cuartel 
de los Españoles, y desde allí los comenzaron 
:, combalir, ayudados de las tropas que por to
dos lados rodeaban el palacio de A:1..ayacatl. 
Yieodo esto Cortés, y despues de haber man
dado un ca pilan con cien soldados que fueron 

(1) Acosta asegura que este fué Quauhlcmotzm su 
aobrino, ti. quien dcspucs eligierun rey: Clavijero no lo cree 
asf, annqne no alega ninguna raion para ello. 

ñor de Tlacopan. 
(2) No fallan historiadores que para hacer sin 

mas trágica la posicion de Cortés en esle asalto, -, 
ren que se vió próximo & perder la vida entre lu • 
nos de dos soldados mexicanos, que h11biendo 1~ 
asirlo, se iban á arrojar con él para libertar á su 
de un tirano lan odioso; mas á quienes ántes arrojó 
tés con su estraordinaria fuerza, Como ni Corúr. 
Bcrnnl Diaz, ni Gomara, hacen mencion de ealO, 
con Clavijero que eslo no pasa de invencion de 
historiadores aman les de novedades. 

(3) Parece que lo mas probable es que muriera 
era noche 500 E~pañolcs y 1.000 Tlaxcaltccas, f 
perdió la mayor parle de los bagages, lo cual 
hambre espantosa que despues padecieron en el 

Esta noche fué lambicn cuando Pedro de Al 
viéndose por todas partes rodeado de enemigos Y 
peranza de salvarse, sino saltando un canal do uoa 
sion muy considerable que tenia delante, apoyó • 
ca dentro de él, y usando de una fuerza prodiJiGlli 
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los persiguieron hasta cerca de Popolla, a don
de llegaron los pocos que quedaron, casi sin 
vida, y en donde Cortés sentado en una piedra 
y debajo de un árbol, derramó lágrimas amar
gas por tantos valientes compañeros, como en 
esa noche perecieron. En estremo consterna
do Cortés con los sucesos de aquella norbc de 

. ' eterna memoria ~ara ellos, á la que despues 
llamaron noche trnte, por la melancólica im
presion que dejó en sus ánimos, trató de apre
surar su marcha á Tlaxcala con los pocos solda
dos que le habian quedado, para reponerse de 
pérdida tao considerable. Siguió su camino por 
11acopan, Atzcapolzalco y Otoncalpolco (t ), 
y tomando luego el rumbo de Quauhtillan 
y Citlaltepec, llegó á pocos días á la llanura 
de Tonampoco, en donde estaba situada la ciu
dad de Otompan, en que le esperaba con los 
brazos abiertos la ,ictoria para hacerle cobra 
• . . r 
.. n~qio Y segwr adelante con su empresa. 

En ~s!a llanura descubrieron un <'jércilo nu
meros1S1mo qu~ se dirigia sobre ellos, el que si 
no era de Me:ucanos, era de aliados suyos y 
que, segun el mismo Cortés, en una de sus c;r
tas, era de doscientos mil hombres. Al verlo 
la _mezquina dhision de Cortés' hambrienta 
Y sm fu~r~as ya ~ara combatir,juzgó que aquel 
era el ultimo d ta de su , ida; mas habiendo oi
do la rnz del general, siempre arrojado, siem
pre resuello, animándolos en una arenera b 
ve p é . " re. ' ero en rg1ca, recobró en parle su ,·alor 
'· entró al combate, como si en los dias ante
nor~s oo_hubiera padecido hambre, sed y can
W1c10. ~aturalmente los enemigos babian co
~enzado A arrollar á los Españoles quienes 
sm ~na sola chispa de espcranrn d~ triunfo 
senha_n que _sus fuerzas se postraban cada ,e~ 
~a~, mfunfücndo gran desconsuelo en el pe
e io ~el general, quien , iendo que un acto de 
&rroJo podia, ó acabar con ellos completa
mente, ó asrgurarles la ,ictoria, y recordando 
q~e aquellos pueblos huian despa,oridos tan 
~ o c~n perder al general y su e~tandarte su 
mgemo pre t · • ' . . s o en sugenrle medios prontos le 
::~~ó el de .ª~r?jarsc él mismo en medio de '10s 
rancar~os, :mg1rse al general, derribarle Y ar
d h e e estandarte. Así lo hizo· v despues 
e aber encome d d • ' • 

01
.d . 11 a o a Alvarado Sandornl 
1 Y Anla q J ' ' preci it i ' ne ~ guardasen la t'!-palda, se 

paña:o ~ el comedio de los enemigos, arnm-
c otros cuantos de sus soldados, des-

,1 . - -
. tcmble salto que ha d d v que h' a o su nombre á aquel lugar 

' izo quo sus c - ' "'•r ompaneros en memoria de él ¡0 lla 
... anenloa · · (1) Lo ucce~1vo, Pedro de Ah-arado del Salto. 

8 Rrmrd1oe, 

ti:uyenclo cuanto á su paso encontraba hasta que 
d1ó con el general, á quien derribó de un lan
zas~, dcspues de haber recibido una gravísima 
herida en la cabeza. Salamanca uno de Jo 
sold d l ' s a os que o acompaiíaron, ,·eloz como el 
relámpago, cebó pié á tierra, y arrancándole 
e~ penacho se lo presentó á Cortés, con lo que 
viendo las tropas Mexicanas muerto á su rrc
ncral Y perdido su estandarte, echaron á h;ir 
y los Españoles_ cantaron victoria, gracias ai 
denuedo ! arroJo de su impertérrito caudillo 
y de iun s11nple soldado. Tal fué el éxito de 
!ª _celebre batalla de Otompan, dada el 7 de 
Julio, en la que perdió Cortés grao número de 
s~ gente, y de!ª que se puede decir que deci
d!ódc la conquista, porque menguando la exce
~~:a confianza de los Mexicanos, aumentó el 

o desmayado de sus eoemjgos: Cortés dió 
en ella 1~ mayor prueba de su ánimo constan
te'. de su rngcnio fecundo, y de su valor indó
mito. F.o el campo del combate dmmieron 
aquella noche, en la que Cortés mismo á pc
sar~e su herida, hizo la guardia para ma~·or se
guridad. 

Al dia siguiente, 8 de julio, continuaron su 
marcha y llegaron á Tlaxcala, en donde aca
bó de sanar Cortés de la herida, que poco án
tcs lo habia puesto en la puerta del sepulcro y 
en donde se , ió en peligro de ser abandonado 
por sus soldados, quienes teniendo presenles 
aun los funestos acaecimientos de la noche del 
1 o d ·u1· . e~ io, ~r~taban de persuadir al general 
que ~asaran a' eracruz á aguardar socorro de 
~spana, ó de las islas. Corlés, con su elocuen
cia y pcrsuadon, logró disuadirlos de su cm
peiio. De Tla:1..cala pasó á hacer la guerra á 
Tepe)acac, Quuquecbollan, Itzocao, Talatzin
co, Tccam~c~alco y Tocbtepcc; y domeiíadas 
estas pronnc1as, emprendió su marcha á Tez
coco acompañado de sus pocos soldados Es
paiioles y de multitud de tropas de los alia
dos. (1) En este tiempo grandes ocurrencias 
babia habido en i\Jé'\ico: Mocteuczoma babia 
muc~·to ~ los Me~icanos babian elegido por su 
rey a Cmtlahuatzm su hermano: este babia co
mcnza~o á fort_ificar la ciudad y á reparar lo 
destruido; hab1a mandado nn mcnsage á los 

(l) Ll,!gó Corliis á. Te1.coco con cuarenta hom. 
b~eR de ~abal!crfa, divididos en cuatro parle~, y qui. 
n1cntoa c111cucnla do infantería c~pailola divididos en 
nueve compañías armadas de mosquetes, ballesta~, de 
es~adas Y roddas Y de pica~: salió lambicn con 150,000 
ahado5, segun Ojcda que los mandaba, cntrt los que se 
contaban la~ tropas de los Tlaxcabscs, h,s IIucxotzin. 
ques, Cholulri;c.s y Tepcyaqurscs, 
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ta empezó; y habiéndola concluido y dirigién
dose por el Norte emprendió la de Xocbimil
co, ciudad situada en las orillas del lago 4a 
Chalco y la mayor uel valle despues de Mé
xico. De aquí pasó á Coyoacán, de donde 
prosiguiendo su r(•deo por los lagos, fué t 
Tlacopan, luego á Tezcoco, y de vuelta pcr 
tercera vez á esta ciudad reprimió una conju
racionen que algunos partidarios del gobierno 
de Cuba trataban de acabar nada ménos que 
con su vida y con la de sus principales capita
nes. En fin, el 28 ue abril se botaron al agua 
los bergantines; hizo Cortés revista de sus tro
pas, en la que vió con satisfaccion que contaba 
ochenta y seis caballos, mas de ocbocientcl 
soldados Españoles, ti·es cañones de hiem 

Tlaxcaleses, invitándoles á que se aliaran con 
ellos contra los Españoles, á que aquellos re
publicanos contestaron con una negativa, y ba
bia muerto á los cuatro meses de su reinado 
atacado de viruelas, enfermedad dcsconocitla 
basta alli en aquellas comarcas, é introducida 
en ella por un negro esclavo de Narvaez, y á su 
muerte, en fin, babia sido elegido rey su sobri
no Quauhtemotzin, jóven de veinticinco años, 
poco avezado aun á las batallas; pero dotado 
en cambio de una energía y de un valor que 
asombraron á sus mismos enemigos. 

Cuando Cortés salió de Tlaxcala para Tez
coco el 28 de diciembre de 1520, dfapuso que se 
condujesen á esta ciudad las velas, jarcias, 
clavazon y otros materiales que habían queda
do delos navíos que babia destruido en Chal
chiuhcuecán, para que se comenzase la cons
truccion de los bergantines con las maderas y 
resinas que ya se habian mandado sacar de 
los montes. Resuelto á emprender cuanto án

graneles, quince de cobre menores y mullillll 
de balas y saetas, aumento que babia debidoll 
socorro que últimamente babia llegado de Ea
paña: les arengó enérgicamente á sus tropUJ 
mandó excitar á todas las ciudades aliadas pa
ra que le mandasen las mas tropas que pudir,, 
sen, con lo que quedaron concluidos los prepa,, 
rativos del asédio de México. 

tes la conquista de México, objeto de todos sus 
afanes, entró en la corte del rey Acolbuacán, y 
habiendo notado algunas novedades en el pue
blo, en la nobleza y aun en el rey mismo, que 
le indicaron que los ánimos estaban predis
puestos en su contra, destronó al monarca 
reinante, y puso la corona al príncipe Ixtli
xocbitl, su adicto, á quien mandó traer de 
Tlaxcala, en donde le tenia detenido. Se di
rigió luego sobre Iztapalapan, de donde vol
vió á Tezcoco, sin haber hecho cosa de impor
tancia; se confederó con la ciudad de Otom
pan, y á pocos días salió con gran pompa á re
cibir á los Tlaxcaleses que volvían con los res
tos de los navios destruidos que sirvieron pa
ra los trece bergantines que se construyeron 
despues. A principios de la primavera de 
1521 salió de Tezcoco con veinticinco caballos, 
trescientos cuarenta infantes, seis cañones, 
treinta mil Tlaxcaltecas, gran parte de la no
bleza, y se dirigió á J alcotan, y de alli por 
Quabtitlan á Tlacopan, de donde despues de 
algunos dias volvió á Tezcoco; pues su objeto 
babia sido entablar desde allí negociaciones 
con los Mexicanos, ó si no lograba esto, impo
nerse de sus designios respecto de él. De aquí 
mandó á Sandoval contra Huaxtepec y Xaca
picbtla, y promovió nuevas negociaciones con 
los Mexicanos que le salieron infructuosas; y 
habiendo salido el 5 de abril con treinta caba
llos, trescientos infantes Españoles y veinte 
mil aliados, caminó por el Mediodia, sujetan
do todos los pueblos que encontraba al paso, 
basta llegar á Quauhnubuac, (1) cuya conquis-

El 20 da mayo hizo Cortés la distribucion • 
sus tropas para proceder luego al asédio • 
México que debía asegurarles la conquista:l 
estas tierras; dió á Pedro de Alvarado treidl 
caballos, ciento sesentasoldados Españoles, tú 
tres capitanes, veinticinco mil Tlaxcaleseli 
dos cañones y veinticinco mil alíl!-dos; y 
mandó que ocupase á Tlacopan á Gonzalo 
Sandoval con veinticuatro caballos, ciento 
senla y tres soldados Españoles con dos 
pilanes, dos cañones y mas de treinta 
aliados, lo destinó para que se apoderase 
Iztapalapan y acampase alli; y él mismo 
mó el mando de lo& bergantines, en los que 
tribuyó el resto de sus tropas españolas. 
cluida esta distribucion, todos salieron deTó: 
coco para dirigirse á sus respectivos pun 
Alvarado y Olid marcharon para Tlacopan, 
cuya marcha ocurrió un incidente que moli 
suplicio de Xicotencatl el jóven, noble 
calleca, mandaclo al1orcar por órden de Co 
Sandoval partió para Iztapalapan, y Corlll 
sus bergantines á auxiliarlo en la toma de 
ciudad, atacándola por la parte que establ 
tuada en el agua. Alvarado y Olid tra 
luego de cortar el acueducto de Cbapul 
mas fueron rechazados hasta Tlaco1>an, 
donde partió Olitl para Coyoacán el 30 de 
yo, que segun Cortés fué el dia en que co 
el asédio. Rindióse Iztapalapan por llf 
fuerzos de Cortés y Sandoval; mas Antes de 
se rindiera del toclo, aquel determinó di 

(1) Cucrnavac11. 

-101-
consus bergantines, la mitad de las tropas d Coyoacán y cincuenta infantes escogidos d: no únicamente el medio de comunicarse li-
Sando:al, sobre México. Así lo hizo en efecto, ~;~;:nt~c~n Al varado que acampaba en Tia-
y habiendo hecho una salida rechazó á l TI· 1 . s e por su parte hizo una entrada en 
~exicanoshasta dentro de la ciudad, se acer~; a ~lolco de donde fué rechazado con ran 
a los arrabales y quemó algunos de ellos. En pé,d_,da por las ha,añas de un Tiallelol:ués 
estonoló Alvaraclo que por la calzada delNor- que mflam.aron el pecho de los soldados Mexi
teles entraban á los Mexicanos socorros: dió ~~tos, tª~téndoles desplegar un denuedo inau
parte de esto á Cortés, quien mandó luecro , i ~· e~_te días se pasaron sin que los Es-

Sandoval dir
. e a pano les b1c1eran otra cosa que repet· t d 

que se 1giese con sus fuerzas á r d . ir en ra as 
aquel punto, quedándoles de este modo inter- io!ªc i ~s m~ruclnosas en la capital, al cabo de 
ceptada á los Mexicanos toda comunicacioo ua es, mstado Cortés por sus soldados á 
la tierra firme. con dar un golpe decisivo, mandó á Sandoval y á 

Con quinientos Españoles y ochenta mil alia- Alvarado que hiciesen una retirada falsa de su 
dos y las fue.rzas de Alvarado y Sandoval, hizo campament? de Tlacopan, para que empeña-
Cortés su pr1m t d dos los Mexicanos en secruirlos él pud· era en ra a en México, de la que 1 . " , 1ese en-
despues de haber hecho un crrande estrago rar por otro lado con su ejército. Al d 

t

. ó " ' se Sandoval fingier 1 vara o y 
re ir por el camino de Iztapalapan, queman- . . . on evantar su campo: Cortés, 
d~ las casas que á su lado se encontraban. El d!sl~1bmdas todas sus fuerzas, emprendió su 
numer~ de las tropas auxiliares ascendió en- ma1 c~a, y los Mexicanos que muy bien com
t~nces ª. 200.000 por la confederacion que cada p~e.ncheron aquel ardid, abandonaron al prin
dia bacian nuevos pueblos con los Españoles; c1p10 las trincheras, para que los Españoles se 
y Cortés con todas estas fuerzas hizo tres dias apoderaran de ellas, y cargando luego sobre 
despues ~u segunda entrada, en la que hacién- ell~s, _l~s hicieron tal estrago, que los obligaron 
doseduenodelastrincherasydelosfosos,llegó á 1_,etil~rse. En su retirada, el ejército Es
basta la plaza mayor en que estaba ed1'ficado el pano! dió con un foso que á la vista cecrado no 

te l 
lo estaba sin déb"l • " ' 

mp o, y de aquí volvió á retirarse con lastro- . o por i es Juncos que cubrían 
pas de Al varado y Sandoval que Je a il. su superficie. Se precipitó en él se hundió 
eo aqnella espedieion. Nuevas enlr~~a:~:: en aqoel coofliclo en qo• unos' soldados ',! 
::' en la eiodad, y los combates se repelian ahogaban, oleos medio muertos salian de él • 

a~rnnte, porque Cortés verificaba siempre nado, y otros retrocedían espantados, entre
su retirada, no queriendo ni dejar guarnicio- gá?dose en manos de los enemigos que los se
nes en las trincheras de que se apoderaba por gman, Cortés con voz robusta los animaba 
no esponerlos á la saña de los Mexicands ni vano; volvia á los Mexicanos, se introduc~: 
acampar dentro con todo su ejército po; no entr~ ellos, y con la fuerza de un Alcides lo 
....,. ,.poeslo á sus ataques noel~rnos y dembaba. En medio de esta oonfusion, u! 
sobre todo porque así les entrarian socor;os soldado _Mexicano logró apoderarse del caudi
cuya llegada ímpedia él tambien desde su caro~ llo Espanol, á quien habrían podido haber dado 
ramento _de Joloc. (1) Cada día eran mayores y~ muerte, mas de quien querían apoderarse 1: vent_aJas del ejército de Cortés sobre el de VI:º para sacrificarlo á sus Dioses; y en gran 
del ~eucanos, la mayor parle de las ciudades tnunfn lo . •~nducia ya para el templo, cuando 

.ago que en sus continuas entradas en lª Olea, mtrep1do soldado de Cortés, descargó so
cap1lal, _pudieran haberlo atacado por la re- :~:t1 br~zo ~al golpe, que separándoselo del 
taguardia, ó por la vaoo-uardia en sus rer d po, dió tiempo al general para que des-
y haberle ., " ITa as prendiéndose se sal · · · tro causauo grande estrago, miéntras las l M . _vara, impidiendo así que 

pas de la capital se lo causaban por el lado to~ á e~1ca~s obtuvieran una victoria comple
opuesto, vinieron á confederarse con él aume a. sa var . Cortés de aquel peligro contribu
~do el número de los aliados y proporcioná:= y~ro~ tamb1en eficazmente Ixtlixocbill prín-
o e mas de dos mil barcas para que aux·1· c1pltee e Tezcoco y Temacatzin, esforzado Tlax-

sen {l los b • 1 ia- ca ca Los Espa - l · es ergantines en sus operaciones. Con e . ~o es se reti~aron confusos, 
tas nuevas fuerzas hizo Cortés n u ~n su gener~l ben~o en una pierna, y los Me-

das en la capital, no consio-uiendo ::~:tr~- xicanos volvieron victoriosos y con grande áni
=--- -----"----· 8 SI- mo para nuevos combates. (1) 

(1) Era u ¡ . deade 1 . n_a a tura especie de fortificacion de que (1) La pérdida que tuvo Cortés, segun Berna! Diaz 

del Castillo, en eso dia, fué de siete cabal! •Pode e dprme1pio del ataque de Iztapalapan se babia 
ra o. 

os, gran nd-

mcro de armas y barcos, un cañon, mas de mil aliados 
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sin dejar de admirar su constancia, se delel'lllt' 

Seguian los Españoles en su campamento re-
, d labro y Cortés . éndose de tan gran esca ' 

:~:\iempre velaba sobre no perm~lir que los 
Mexicanos recibiesen sc>corro ~or ~rngun lado, 
mandó que los bergantines s1gu1eran recor
riendo los lagos, en los que tuvieron ª:gunos 
encuentros con las piraguas de los _Mex1can~s 
que les ocasionaron á ambos, pérdidas cons1-

nú entrará en la ciudad destr~yendo toda~ la 
casas, para quitará los enem1g~s el refugio di 
las azoteas, y despues de v~n~s ~ntradas de 
poca consecuencia, el 24 de 1uho hizo una, ea 

ue quedando en su poder tres partes de la 
q_ dad no le restaba ya mas que Tlalteloleoi 
~'inde ~e habian refugiado el rey y la noble-

l]ecrar al término de su empresa. ll za para ,, . · l 
25' se bizo dueño de una calle pnn~1pa en que d bl Mandó tambien un mensage al rey 

era es. 1 di-
de México, proponiéndole la paz ~on a c?n 
cion de que reconociese por su senor al I ey de 
España; mas Quaubtemotzin, despues de hab~~ 
consultado á los sacerdotes, le coo~estó'. que e 

babia un foso tan ancho, que el dia lo emple6 
en cegarlo para poder pasar' dando en lanto 
lu ar á los Mexicanos par.a que construyesea 

g tos de defensa a falta de las azotea 

Y 
sus súbditos estaban resuellos a esp1r~r án

. . s esclavos. En tan 
nuevos pun 1m: 
El <>6 se tomaron todos estos nuevos pun 

tes que consentir en ser su . . 
dura posicion mandó Cortés lodavia á 1 apia 
a ue auxiliara la ciudad de Quaubnahuac ame
n;zada por los l\lalinqueses, _Y á Sandoval ~ 

U de Tolocan á qne socornera a los Otom 
vta e ehabianmandado pedirle favor contra los 
es qu 1 · estos con 
Matlatzinqueses, presto vo ne~on blos 
nuevos aliados de aquellos mismo~ pue 
que habían salido á combatir; y habiendo lle
erado entónces tambien á Veracruz nuevos ~e
f uerzos de España, se vió Cortés, como dice 
Clavijero con un ejército mayor que el q~e 

Al;arado se adelantó basta dos torres que ba
bia cerca del palacio en que estaba el rey,~ 
de se detuvo por los anchos fosos que alh lit, 
bian, y de donde fué rechazado por el denuea 
de los enemicros: Cortés por su parle, despue1 
de haber an:nado los pasos dific~es, salvó la 
trinchera y el foso que le imped1an la ent: 
da al mercado, se reunió con las tropas de 
varado, y habiendo visto que solo una octa1l 

t de Tenochlitlan le faltaba para b~cena 
par e l t do m1sert
dueño de ella, y movido por e ~s al ani 

. ''ó contra Grecia. Entretanto, Ch1-
ble en que encontró á sus habitan es, m 

n }as bostilidades é hizo nuevas P1" que cesase ¡¡ Jer1es env1 . • a 
b' ecatl diestro general 'flaxcalcs, hizo un 

:n~:da e~ la ciudad con sus soldados ~lax
caltecas funesta para los Mexicanos, qme:;s 
en ven ~nza atacaron de noche el campo ~e -

posiciones de paz, tan infructun_sas comoten 
anteriores. Al cabo de cuatro <has de en 

do~ los Españoles y los aliados comcron 
"ara • h s alca-duró el combate tres ora ' 
á las armas, . h una en-
)Jo de las cuales Cortés babia hec o ya 

l . dad aprovecllándose de aque-
trada en a cm • 
lla coyuntura. Viendo Ix tlix.ochill, qu~ los com= 

h pocas las ,·enta1as, acon 
bales eran mue os Y ' d h tTdad se 
se. ó al caudillo Español que to a os i i 
s~spendiera desde enlónces, basta hacer \en
dir la ciudad por el hambre, para lo cua no 
babia mas que impedir del todo la entrada de 

. Así se resohió á hacerlo Cortés, agra-,TJ.veres. . 0 pu 
decido por tan prudente const'JOi ~as n .-
diendo contentarse su ánimo inqm~to y b~h
coso con la inaccion, á los pocos dia~ voh ~e-

l as hostilidades, no slll enviar ron á romperse * t á Quauhtemotzin nuevos mensages, cu-
;,: e¡xilo fué tan malo como el de los ante-

uietud por ambas partes, rei~eró Cortés • 
q ro osicioncs de paz, que volvieron á ser d 
!ha!as· y no pudiendo ya tolerar tanta re 
sa dió órden á Alvarado para q~c entrase 
fu~"º y sangre por una calle, mientras él 
dirigía por otra. ~~ande fué el _destr_o;~ 
en los l\1ex.icanos h1C1eron aquel dla t~l-. . 

. l do y ya cas1sm blo hambriento, espan a ' . . 
va:aba por las calles implorando la m;t" 
d'" de sus dioses; sus ahullidos, que en 1~: aires, llegaron á los oído~ de Cort~s, e 
Conmovido por tanta desgracia, mando qu 

d' · 'ó á unos sara la carnicería, y se mg1 . . . d les 
ue guardaban una trinchera, pidlen ~ 

~uplicasen á su rey tuviese una entre~1s~ 
él Aquellos nobles, que deseab~~ ~a a al 
n;cioo de tanta calamidad, se dmgieron 

riores. h b que los 
Los Mexicanos, :í pesar del am re 

1 
. de Quauhtemotzin con elmensag~de 

ac10 · •as1vas, 
tés• mas el rey, despues de vanas e, - 110 

' no conceder al general Espano 
no en . •t do y enf 
pedía, por lo que Cortés 1rn a ti 

ba estaban resueltos á morir ántes que 
acosa , b t· · y 
ceder; mas Cortés, viendo su o s mac1on, 

_ t ¡ que murieron en 
mas de sesenta E~panolcs, en re os 

y b t I ahogados y los prisioneros que fu~ron 
el com a e, os 
sacrificados. Los heridos fueron innumerables. 

ya reunió todas sus tropas, y en poco d 
se' bizo dueño de las fortificaciones e 

(1) Clavijero asegura que e_ntre muertos y 

ros se contaron mas de doce mil. 

-103-
cuantía que les habían quedado a los Mexica
nos, mientras que Sandoval atacaba la ciudad 
por el l\'orte. Este fué el dia en que los Mexi
canos tuvieron la pérdida mayor de gente des
de la llegada de los Españoles, y en que las 
miserias del pueblo dela maJor ciudad de Aná
)J,uac llegaron á su colmo (1). 

En fin, el 13 de agosto de 1521, despues de 
haber distribuido en buen órden todas sus tro
pas y de haber mandado á Sandoval que con 
Jos bergantines guardase la salida de Tlaltelol
ro por el Norte, se dirigió Cortés á dar el últi
mo ataque al único punto que les quedaba á 
los Mexicanos. Antes de proceder á él, man
dó nuevo mensage á Quauhlemolzin con pro
posiciones de paz: ,,indújolo á esto, como di
ce Clavijero, no solo la compasion de tantas 
miserias, sino tambien el deseo de apoderarse 
4e los tesoros del rey y de la nobleza, pues to
mando por asalto aquella última parte de la 
ciudad, los Mexicanos, privados de toda espe
ranza de conservar sus bienes, podrían echar
los al lago, para que no cayesen en manos de 
sus enemigos, ó en caso de no hacerlo así, los 
aliados, que eran innumerables y mas prácticos 
en el conocimiento de las casas y de los usos 
del país, se aprovecharían de la confusion del 
asalto, y poco ó nada dejarian á los Españoles." 
Infructuoso por úllima vez este mensage, se 
procedió al asalto, y los soldados de Cortés y 
los aliados á pesar de la órden del general hi
cieron una carnicería tan espantosa, aun en los 
hombres, mugeres y niños que se les habían 
,eoido á rendir, que quedaron muertas quin
ce mil personas (2). Muchos nobles y el rey 
con toda su familia y los reyes de Tlacopan y 
Tezcoco, se escaparon en piraguas á pesar de 
la diligencia de Sandoval, quien tan luego co
mo supo su huida, mandó en su alcance á Gar
cía Holguin en un ligero berganlin. Este los 
hizo prisioneros y los llevó á todos á presencia 
de Cortés.-Soy vuestro prisionero, dij o Quauh
temotzin á Cortés; y viéndole el puñal que traía 
en la cintura: quitadme la vida, continuó, con 
ese puñal, ya que no he podido perderla en de
fensa de mi reino. 

-No lemais, valiente Quauhtemotzin, le res
pondió Cortés, pues sois prisionero del mayor 
mon~rca de Europa, de cuya bondad, no solo 
debeJS esperar que os vuelva la libertad, sino 
el trono de vuestros mayores que tan bien ha-

(1) Cortés en una carta al Emperador dice, que la 

~rdida de los sitiados ascendió ese dia á mas de cua. 

renta mil personas entre muertos y huidos. 
(2) Berna! Diaz. 

beis sabido defender. l\landad á vuestros súb
ditos que se rindan y que salgan de la ciudad 
sin armas y sin carga, y las hoslilidades entre 
Españoles y Mexicanos cesan desde este mo
mento. 

Por espacio de tres dias con sus noches, las 
calles de TenochliUan se vieron llenas de hom
bres, mugeres y niños, que pulidos y casi mo
ribundos, la abandonaban con el llanto en los 
ojos y el dolor en el corazon {1). 

Así, á fuerza de constancia y valor, llegó 
Cortés á ver realizados sus ensueños: México 
quedó conquistada despues de un sitio de se
tenta y cinco dias, el 13 de agosto de 1521, el 
tercer año del segundo periodo del siglo mexi
cano, ciento noventa y seis años despues de su 
fundacion y á los dos años tres meses veinli
tres dias de haber arribado á estas tierras el 
conquistador. 

Juzgar á un hombre segun el espíritu de la 
época en que se recuerdan sus hazañas, y que
rer que estas estén en todo conformes con aquel, 
es uno de los mayores errores que puede co
meter el espíritu humano: las ideas, los usos 
y las costumbres son diversas de las que fue
ron norma de sus acciones, y lo que entónces 
era una virtud, es hoy quizá un vicio; y Jo que 
una heroicidad, un hecho comnn. ¡Tal es la 
instabilidad de las opiniones de los hombres! 
Cuando tratamos de presentar, por ejemplo, un 
personage de la edad media, debemos remon
tarnos á ella, revestirnos de sus hábitos é in
culcarnos sus ideas para no ver en la accion 
bárbara hoy de dos caballeros que se desafia
ban á muerte, sino una prescripcion del honor; 
y en ellos, por consiguiente, dos almas gran
des que no h11cian mas que acatar la ley de uno 
de sus ídolos. No quiere decir esto que nos 
apasionemos de tal suerte, que ciegos, justifi
quemos lo que en sí es digno de vituperio, pues 
que la única utilidad de la historia consiste en 
las lecciones que suministra á la posteridad; 
mas sí que respecto de los personages y de las 
cosas de lo pasado, no debemos ser tan ligeros 
que menoscabemos su gloria tan solo porque 
no obraron como deberían obrar hoy, ó porque 
no fueron como deseariamos hoy que fuesen. 
De esta ligereza, de esta falla de conocimiento 
de su siglo, se resienten quizá algunos juicios 
que se han emitido sobre Cortés, así como del 
defecto contrario, de una ciega pasion pecan 
otros. 

Un célebre escritor francés ha dicho hoy, re
firiéndose á lo literario, que hay tres clases de 

(1 ) Bernal Diaz. 
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hombres de ingenio; unos que van con el espí
ritu de su época, otros con el que ha vivificado 
siglos anteriores al suyo; y otros, en fin, que por 
una especie de adivinacion acompañan al que 
dominará los tiempos posteriores al en que vi
ven, lo cual puede tambien decirse de los guer
reros; y en este caso, en la primera clase cita
ría yo á Cortés que fué del siglo diez y seis y 
obró segun su espíritu; y en la segunda, á Na
poleon que fué del diez y nueve y obró segun 
las ideas del diez y seis. 

var á cabo una empresa que requería un corat: 
zon de hierro. La ambicion, la avaricialodt,ri 
minaban.... ¿Qnién es el hombre exento dif 
vicios que pueda presentarse á los demas conil 
modelo? 

III. 

El derecho de conquista era en este siglo de-
recho reconocido por todos, que se tenia ade
mas como sagrado; y el que emprendía una 
conquista era tenido por l.1éroe. Cortés em
prendió la de J\Iéxico, y en su siglo fué consi
derado como héroe, ¿por qué, pues, nosotros 
que lo contemplamos en época tan remota, le 
hemos de negar este titulo, cuando no decimos 
á la generacion que nos escucha, imítalo, sino 
únicamente admira lo que hizo en un siglo en 
que la fuerza era la ley suprema, así como le 
di riamos hoy, que admirara al que sin el apa
rato salvage de las armas, y solo con la convic
cion del raciocinio dominase á los hombres? 
Cortés como conquistador de México, es gran
de, porque los hombres prueban su grandeza 
de alma, segun lo mas ó ménos árduo de las 
empresas á que se arrojan; y si reflexiona
mos sobre varios de los pasages que llevamos 
espuestos de su vida, veremos en cada uno de 
ellos confirmada la asercion anterior: fué cons
tante, y su constancia no es quizá lo que mé
nos contribuye á su gloria. Por otra parte, hi
jo querido de la fortuna, esta le allanaba la 
senda escabrosa de la conquista; sin las rivali
dades de las naciones de Anáhuac, Cortés hu
biera perecido con su puñado de Españoles; 
si Mexico no hubiera sido conquistadora, no 
hay duda en que no hubiera sido conquistada. 

Consumada la conquista, Cortés quiso apo
derarse de los tesoros reales, para lo cual no 
perdonó medio ninguno, ni el de aplicar el tor
mento á Quauhtemotzin y á uno de los noble, 
de mas importancia, (i ) á quienes no pudo af. 
rancar el secreto, ni con semejantes violencias; 
y cuentan los bistoridades que despues de esta 
suceso siempre andaba Col'lés al laclo de Quau• 
temotzin, á quien trataba con aprecio y aun 
con respeto, quizá para captarse la beneYolco-,; 
cia del pueblo, del que no dejaba de temer 11'1 
se sublevase. (2) El botín lo distribuyó entrf 
sus soldados y los aliados y reservó el quiato 
para el Emperador, con multitud de escla~ 
de ambos sexos que mandó que se marcalell 
con el sello real: en eslo y en recibir las emba
jadas de las naciones de la comarca, se eml)II. 
Cortés el resto de 1521. En 1522 pasó á Coyol'. 
cán, en donde nombró el ayuntamiento de Mt 
xico, que residió en esa ciudad algunos años, e
hizo allí el repartimiento de terrenos entre &111 
soldados y los naturales; escribió una carta al 
Emperador dándole cuenta de cuanto halit 
pasado y suplicándole que se le quedase á esta,'. 
tierra el nombre de Nueva-España, y que · 
mas se enagenase de la corona de Castilla y 

Hábil político Cortés, supo aprovecharse de 
estas disensiones; poco necesiló para persuadir 
á las naciones subyugadas que venia á ayudar
les á sacudir su yugo, y aliado con ellas, las 
supo hacer instrumentos de su engrandecimien
to. La fortuna lo guiaba por todas partes, ¿y 
qué conquistador ha habido á quien esta no ba
ya cubierto siempre con su egide? 

En cuanto á los sentimientos del corazon, no 
se encontrará tal vez á Cortés muy limpio de 
tacha: su piedad será desmentida con la horri
ble catástrofe de Cholula, el suplicio de Xico
tencatl etc.; y su gratitud con el indigno h'ata
miento que usó con Mocteuczoma; mas facil es 
convencerse de que en su posicion cualquiera 
debía ahogar estos sentimientos para poder lle-

claró por un exceso de celo religioso una guetJ 
ra á cuanto pertenecía á los :Mexicanos que 
distincion lo destruyó todo, y con ello la glo 
de la nacion Azteca. Cortés se veía falto 
pólvora para continuar sus espediciones, 
mandó en el acto que se sacase azufre del 
pocatepetl; envió en seguida embajada 
Olid y Saodoval al rey de Michoacán, quien 
envió á su l1ermano, despues del que vino 
mismo en persona á conocer á tan temible 
quistador, y á prestarle obediencia. Mién 
tanto Cortés proyectaba la conquista de 
ras (3) y de Oajaca, para las que pensaba 

(1) Todos los historiadores están conformes en 

(2) Torquemada dice que Cortés andaba si 
con Quauhtemotzin, únicamente por participar de 
demostraciones de respeto que el pueblo hacia al 
ha bia sido su rey, de suerte que en dos palabras nos 
vierte á Cortés en fátuo. Confieso que yo no 
dar crédito á semejante ascrcion, á pesar do ser 
por la gravedad de Torquemada. 

(3) Ilondum. 
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-<Jídy en Orozco; mas anles de esto mandó que 
se reedificase México, para lo cual hizo la dis
tribucion de terrenos. Fué entónces tambien 
A Pánuco y á Tabasco á quitar el mando de es
tas provincias á Garay que las gol>ernaba en 
nombre de Carlos V, y de vuelta de esta espe
dicion, viendo que ya estaba asegurada su do
minacion, promovió que se trajesen mugeres 
Españolas, ganados y toda clase de semillas 
de las islas y de España; prometió grandes pré
mios álos artesanos que quisiesen pasará Méxi!. 
co; abrió el camino de México á Veracruz; y 
mandó en fin, una espedicion al reconocimien
to de las costas dela mar del Sur. 

En esto arrivó á Vcracruz Cristóbal de Tá
pia, á quien Diego Velasquez, que como ya he
mos visto, se habia tornado en enemigo impla
cable de Cortés, mandaba con el nombramiento 
de gobernador de México que babia solicitado 
del Emperador. La guarnicion de aquella ciu
dad le detuvo y mandó luego noticia á Cortés . ' qmen consultado el ayuntamiento de México, 
mandó decir á Tápia que olvidando aquel nom
bramiento, pasase con su gente á poblará Me
dellin, ciudad que poco ántes babia fundado 
Cortés en memoria de su patria, en lo que Tá
pia, que debUi. de ser poco ambicioso, convino 
presto; mas á quien Cortés, obligado por moti
Yos poderosos, envió luego á España. Mién
tras esto pasaba con Tá¡1ia, nombró Cortés á 
Alvarado para la conquista de Quauhtema
lan; (1) y con estos acontecimientos y el ham
breespantosa que afligió á México, pasó el ruio 
de 1522. 

Hasta principios de 1523, la autoridad de Cor
tés, dimanó únicamente de la voluntad de su 
ejército: el Emperador no lo nombró goberna
dor Y capitan general, sino hasta este año en 
~ue llegaron á México los despachos de Espa
''.ª• en donde Ordaz, Montejo, y el mismo Mar
tín Cortés, padre del conquistador, burlando 
las esperanzas de Velasquez, otligaron al Em
p~rador a que le confiriese aquellos nombra
uuentos, despues de haberle presentado los 
presentes que el conquistador le enviaba En 
~s. . 

tnStruccioncs que el Emperador mandó 
entónces á Cortés, le prescribía que trabaja
se incesantemente en acabar con la idola
~ri:a:n e5tos países, inspirándoles á los indios 
~ confianza que miedo: anuló los reparti

~1eotos que babia ~echo y mandó que no se hi
ciese esclaYo á ningun mexicano, y que los 
qu~ ha5ta allí lo habían sido, se diesen desde 
eo nces por libres. Mandó ademas que Cor-

(1) Guatemala. 

To~. r. 

~és uomb~ara por cntónces los regidores de los 
~untamientos, de los que señaló done á Mé 

x1co, como capital de la Nueva-España y -~ 
á las demas ciudades: mandó t b. ' seis 
les irn · . am icn que se 

pus1era un tributo moderado á 1 • 
d' l . os lll-

lOS, y que os plellos en que se litigase una su-
~ª que no pasase de mil pesos fuesen senten
c,arl_os ~or Cortés, teniendo que ocurrir á la 
audumc1a de la Isla Española si 1 mav . . , a suma era 

- J or; ex1m1ó al reino de México por ocho 
a~os de las alcabalas, y por diez del quinto del 
~1 o .Y plata; encargó igualmente á Cortés que 
c~lhvara la verdadera grana que se decia ha
b~a. en estas regiones y que mandara es e 
d1c1ones á des~ubrir si babia alguo esire= 
cho que comumcara el mar Atlántico con l 
Océano índico (1), y por auto librado en Pa:
plona el 22 de octubre de 1522 se obligó á no 
:nagen~r, ni él, ni sus descendientes el reino 
e México de la corona de Castilla. 
. ~uando llegaron á México todas estas dispo

s'.c1ones del Emperador, hubo en el acto disen
s1~nes; los hombres de intenciones rectas aplau
dieron la disposicion que volvía la libertad á 
los esclavos; mas los de ánimo perverso á quie
nes les babia tocado parte de ellos, no' lleván
dola á bien, obligaron á Cortés á que repre
sentase al Emp~rador los inconycnientes que 
d~ _ella resultanan. Miéntras que Cortés re
c1b1a las felicitaciones por sus uuel'OS empleos 
tuvo la noticia de que babia arribado á Vern~ 
cruz el Lic. Zuaso, grande amigo suyo, á quien 
~a~dó que se condujese á México para que 
h1c1cse con él veces de asesor aconsejándo
le en el gobierno. Llegado á México Zua . 
su~o luego Cortés que Garay, á quien ha~f ~ 
quitado el gobierno de Pánuco y Tab - t . asco el 
ano an enor, habia arribado en las costas del 
N~rte cor~ u~~ armada respetable: aquel te
mió al pnnc1p10; mas sabiendo despues que la 
mayor parte de los soldados habian abandona
do á Garay, Y que este imploraba su benigni
dad .P~r conducto del Lic. Zuaso, lo hizo p'asai· 
á Mex1~0, en donde lo hubiera casado, si áules 
no h~b1e~a m~erto, porque consideró, que usar 
de m1ser~cord1a para con los vencidos, es ga
narse ~m1g~s verdaderos, Terminó este año con 
la con1urac10n de los Mexicanos porque no se 
les babia puesto en libertad, como lo babia 
mandado el Emperador, conjuraciooque pres~ 
to ahogó Cortés, con haber mandado este á Cris
tóbal de Olid á la conquista de lbueras, y á 
Orozco á. Guayaccic (Oajaca), y con la apertu~ 

( 1) El Pacífico ó m11-r del Sur, 

14 

/ 
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so uien declaró que era voluntad de o~ , 

. del camino de México á Tampico, y la cons
~:uccion del Muelle de este puerto. 

, q . ·gui'eran aobernando el remo: que los cmco si "' 
S l Cbl·r·inos no podían conformarse COll 

11 " n á México los ofi-
En el año de 1524, e..,aro ue se estableció 

ciales del tribunal ~e cuen~ªl1~nso de Estrada, 
en ese año, los. cua es ~:rnoz contador; Gon
tesorero; Rodrigo det r· Per'almindes Chil'i
zalo de Salazar, fac o , y. ron que lo que se 

a azar Y d 1 , de · 
l . auieran frustrán o e:s sus sic~ que los o ros si., d 1 

nios, así es qne para acabar de per er_ os, por 

d. d' ból'1co se ganaron la amistad de 
un me 10 ia • , l h b 
Rodrigo de Paz, primo de Cort~s y e om re 

d de "Júxico á quien aquel habla mas po eroso 11 " , 
. da su hacienda. Con esto de-

d E'-tos que v1e 
nos vee or. b 'dante de estas tierras, no 

d e3ado encarga 
clararon lueao que los tres gobernadores~ 

decia del oro a un lo que á ellos les pa-
b d acuerdo con . esta a e . Cortés era quien reco-

que cre1an que ' 
saba, y de este Nuevo Mundo, en 
gia todos los te~oros de ellos informaron 

0 de los mtereses • 
men..,ua a él al Emperador, haciéndole apa
luego contr . 1 ba'o todos aspectos. Cor
recer á sus OJ~S ~a ' i ~ tu de los oficiales rea
tés que conoció e tru:~a- roas anduvo tardo 
les, se prel_)aró á a pa;a combatirlos, pues 
e.o ap~es:r !:~:~::eva embajada y regalos 
cuan o dor aquellos lo babian informado 
al Em~eraél ~idiéndole que enviase un juez 
ya co~ ~a ' averiouara la muerte de 
pesqulSldor para que ·m ut~an á Cortés. En
Garay que ellos se 1ª 1 p • c · tóbal de 

. "' d pleo lo que ocas1on6 daban privados e su em ' . 
un tumulto que los obligó á re~tablecerlos. 

ªdo el Pueblo los depusieron en fin, :Mas soseg ' . 
Rodrigo de Paz prendió á Zuaso, á qmenen-

!ió á M.edellin para que de allí pasa_ra á C~ba, 
con lo que quedaron dueños del gobierno_, ~ue
vos temores asaltaron á Salaz~.\Íb Chm':, 
cuando supieron que Estrada y • ornoz 

. lido de México, pues creyeron que~ 
bian s_ab á unir con Gil Gonzalez y Francu-
tos sel an . C l' nnt 

C "randes am100s de or es r-• 
0 de las asas, .., "'. "''"'L 

c . bre ellos Salió Chirinos en su S"!ur 
vemr so · · don 
miento y los condujo presos á México, e~ • 

e babia sabido que ns 
lretanto, estequ n ista de lbueras, se babia 
01i~, ~:~~:as~º o:diencia, impelido por un 
sus !~1 ven· anza, publicó una jornada á 
espmtu de . gl traidor. Sus l_)arciales tra-
Ibueras contla e - h 

de cometieron con ellos gran~es tropehas,_lo 
. o que con los demas habitantes de la ClQo 

:1t todo á la sombra de Rodrigo d~. Pu. 
ª , 11 que el auxilio de v· endo en fin a que os ' 
;te no' les era'ya necesario, proyectaron~ 

:erlo tambien, para lo cual, desp~es de ;a: 
medios de que se valieron, esparcieron a .a. 

taron de disuadirle de semejante empeno, ./¡ 
l ue con ello se espom 

ciéndole p~es_en _e ~s lodo fué en vano, por
perder á Mex.ico, ro b do á Estrada Y de haber nom ra . . 
que despues d res de México, (qmza . z aso goberna o al Lic. u • 1 ) y de haberles agre-r aquel con es o 
para gana conseJ·o perverso de Sa-

d , Albornoz por . . 
ga o a . t con Peralmindes Cbmnos y 

b b. muerto ámanos • 
ticia de que Cortés a ia baNI 
l 'odios con casi todas las tropas que di
os id d ·ue· x1· ro· y viendo que esta super 
saca o e "'" ' r cifl, , ellos trataron de hacer pasar po 
na, que . : Cortés y mandando (11 
ta haciendo honras a tos no 

::;ª:!:i:;~~:,ºs;º~ilraf ;ii~:°~e:eál~: d: 
d p z le rnt1maron • 
e a ' C tés debía al Emperador.} 

lazar, á quien3un ~os de México, Tezcoco, Tla
los reyes destrona l determinó llevar con-

y Atzcapotza co, , d 
copan . . . o ara Goazacoalcos, e 
sigo, sahó de Me::uc_ p ue al abandonar él á 

suma que or l ., 
una 1 á ello le aplicaron e """ resistiéndose aque ..L. 

f 'ó sin resolverse á entregar111 
donde habien_do sab~~~ q Estrada y Albornoz, 
México,_ hab1an ren~h~rinos para que los cas
mandó a Sala~ar Y á Olid babia puesto pre
tigasen. Alh supo quce lo que le obligó á 

, F · co de las asas, . 
so a ranc1s ha sin saber que este vema 
apr~surar ~u m~i;nadas por Quauhtemolan á 
ya a grao es J ... • ada la prision en que lo 
darle parte de que ,01z 

. Ol'd le babia muerto alevosamente. tema 1 , 

Miéntras Cortés se dirigia de Goazaco_alcos 
asaban en México sucesos rnau

para Ibueras, P . . d vuelta ya con la 
ditos: Salazar y Chmnos, e de 

é ara promover el proceso 
órden/e C~~~o:!z quisieron hacerlo ruido-
::::n~/1~as temi;ndo un levantamie~to, de
jaron 1a' decision de aquel negocio al Lic. Zua-

mento que su n 
lo que lo mandaron á la horca; y 

da, por 11 ara la noticia de tantas atr 
que no eg l' 
des, ni á. España, ni á oídos de Cor es, 
ron ór<len a los puertos para que no ;e 
. . 1 salida ni la entrada á na ie. 

tiese, m a ' d 1524 y principios 
Esto pasaba á fines e . 

1525 y los amigos de Cortés q~e ve1~;,.~ 
rein~ caminaba rápidamente a s¡ dl~ av· 
varias veces habían intentado ~a ar 

,. • · o· habian man lo que pasaba en lf.lex1c ' 1 . 
ca itan Medina, que fué muerto por os 
e: Xicalanco, Y lueg~ á Diego de ?~pª~r 
meroso del fin del primero no qu~. 
lante. Entretanto, Salaza~ y Cbirino~: 
cometiendo tropelías inauditas: se babi 
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do sobre los relraidos de San Francisco (1), por 
Jo que Fr. Martín Valencia, juez eclesiástico, 
fulminó entredicho sobre la ciudad y salió pa
ra naxcala de donde volvió presto, pues los 
gobernadores, intimidados, lo llamaron. Es
tas turbulencias hubieran continuado, si Cor
tés no hubiera aceleradO"su vuelta á México, á 
consecuencia de haber tenido noticia de ellas 
por el capilan que con pliegos de Zuaso man
dó i Honduras la Audiencia de la Isla Espa
ñola que babia sabido la noticia falsa de su 
muerte. Mas áotes de pasar adelante, dire
mos, que Cortés en su viage á lbueras dió 
muerte á Quauhtemotzio, juntamente con los 
reyes de Tezcoco, Tlacopan y Atzcapotzalco (2). 
Salió Cortés de lbueras en el mismo buque que 
le llevó noticias de México, habiendo enyiado 
antes á Sandoval por Quauhtemalao, y á Do
raqtes su page con pliegos en que revocaba el 
nombramiento de Salazar y Chirinos; y él se 
embarcó en el mismo buque que le había lle
vado noticias de México; mas el mal tiempo 
alargó estraordinariamenle su navegacioo, re
tardando su llegada. Entretanto la noticia de 
la sublevacion de Oajaca, obligó a Chirinos á 
abandonar á México y dejar solo á Salazar en 
el gobierno. El pueblo se amotinó al ver que 
quedaba con el mas cruel tle los dos; los re
traídos de San Francisco formaron luego el 
proyecto de quitarle el mando, proyecto que 
llevaron á cabo despues de varios motines. Sa
lazar fué puesto preso, y Estrada y Albornoz 
volvieron á apoderarse del gobierno. 

Llegó en fin Cortés á. México, d¡mde se en
contró con nuevas gracias que sus procurado
res en la corte habían solicitado del Empera
dor para él; deshizo cuanto Salazar y Cbirinos 
babian hecho, y el 2 de julio de 1526, recibió 
á Ponce deLeon, á quien elEmperador Je man
daba de juez de residencia con órden de exa • 
minar todas sus acciones, movido á ello por 
los informes que los anteriores gobernadores 
le habian dado de Cortés. Recibió este al nue
vo juez con agrado y le hizo dimision de su car
go con buena voluntad; mas Ponce de Leon 
murió á poco, dejando su cargo al Lic. Márcos 

(l] Estos se habian ido á i¡'llarecer á San Francis.:o 
en loe diaa que Ee ~ub evó l\léxico por la dcposicion de 
&.trada, Albornoz y Zuaqo. 

[2] Aecion báruara que aun el misme Gomara le vi. 
tupera i Cortés. Este refiere el hecho á su favor; mas 
eui todoe los historiadores opiuan que no tuvo razones 
aqfi , 

eientea para hacerlo, y que obró en esto con una Ji. 
(orna que siempre Bl'rá repr, ,bada ror todo hombre sen. 

"'º· 

de Aguilar, quien habiendo muerto tambien 
muy pronto lo depositó en manos de Estrada. 
Este, (1526} viéndose ya con el mando supre
mo, le declaró una guerra encarnizada á Cor
tés; lo acusó en la corte de haber envenenado 
á Ponce de Leon; puso en libertad á Salazar y 
á Cbirinos, é incansable su odio contra Cortés, 
le hacia nuevas imputaciones. Cansado el Em
perador de tantas quejas, nombró, en fin, una 
Audiencia, cuya jurisdiccion se estendiera á 
todo lo que hasta allí era llamado Nueva~spa
ña. En esto llegaron á México bajeles de Es
paña, en que salieron procuradores de los ému
los de Cortés con nuevas acusaciones contra él, 
de tal naturaleza, que se trató en España de 
mandará Pedro de la Cueva, hermano del con
de de la Siruela á que le cortara la cabeza; mas 
dió la casualidad que en ese tiempo llegara á 
Sevilla Pedro de Alvarado, que junto con Fr. 
Diego Altamfrano y Pedro de Salazar, pasó á 
des¡nentir cuantos cargos se le hacian al con
quistador. En esto Nuño de Guzman, que era 
ya poseedor de la provincia de Pánuco, por 
resentimientos particulares contra Cortés y Es
trada, mandó á la corte á Samaniego con nue
vas acusaciones, de las que resultó que lo nom
braran presidente de la nueva Audiencia. 

Así pasó el año de 1527; en el siguiente, el 
Emperador, que no hallaba medio para sacar 
á. Cortés de México y hacerlo pasar á. España, 
para cerciorarse de si en lo que decian los otros 
tenían justicia, le mandó que pasase á la corte 
para acabar de arreglar el gobierno de Nueva
España. Así lo hizo Cortés, y despues de pre
venida una embarcacion soberbia, salió de 
Vera cruz, y ántes de que los nuevos oidores se 
hicieran á la vela entró él en el puerto de Pa
los, donde murió Sandoval. Alli concurrió 
con Pizarro, y allí le atacó una fiebre violen
tisima que lo puso en las puertas del sepulcro 
y retardó su llegada á la corte. El Emperador 
lo visitó en su enfermedad, de la que restable
cido, lepresentó sus memoriales; sele confirmó 
en la capitanía general, mas no en la goberoa
cion, pues se negó á ello el Emperador aleg~n
do que ni á Gonzalo de Córdova se la habian 
concedido sus abuelos en Nápoles: se le con
cedí() el 6 de julio de ese año el marquesado 
del valle de Oajaca y la duodécima parte de lo 
que en adelante conquistase; se le ofreció ade
mas el reino de Michoacán; mas él rehusándo
lo se contentó con el señorío de los lugares si
guientes: Quauhnaliuac, Iluayaxic, Tecoante
pec, Coyoacán, 11-Iatalzinco, Atlacupaya Jtzo
can, /luautepec, Utlatepec, Etlan, Xalapan, 
1'e:rq11ilapa, Co11oai1d.11, Calimaya, Antepec, Te-
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~o:Jlan, Cuitlapan, Acapi:,ilan í Jxcalpan. Hi
zo otras muchas peticiones á Cárlos Y, todas 
Jas cuales le fueron otorgadas. 

donara á Espaúa basta la salida de la 
Audiencia . . El marqués no obstante 

La nueva Audiencia babia llegado á ~léxico 

vió ánles ~ Mt'.'xico, en donde Guzmao J 
dores seguían gobernando tiráo1camenlll, 

y se babia declarado luego contra las disposi
ciones que en favor de Cortés diera el Empe
rador, embargaron sus bienes so pret.esto de 
que debía grandes sumas al erario, y habien

vue!la causó gran júbilo. 
Por esta ,·ez el marqués tuvo nuevas 

siones con la Audiencia que babia en1tNW•~ 
México ya sin su presidente; mas A la 
de este y del virey D. Antonio deMendoza, 
maron aquellas, Desde eotónces Cortéf e 
ocupó esclusivamenle en mandar espedi~ 
A nuevos de&eubrimientos; mandó uoa al _,,; 
cubrimiento de las islas de la mar del Sar, la 
cual se perdió, y habiendo mandado luego • 

do sabido entónces la buena acogida que le 
babia hecho el Emperador, convocaron eo 1529 
uoa itJnta, á la que vinieron los procurado
res de todo el reino, y que tenia por objeto 
impedir la vuelta del marqués. Reunida esta 
junta comenzó sus sesiones; mas viendo Nuño 
de Guzman que los partida'rios del marqués to
do lo retardaban, entró un dia á la sala en que 
se reuoian, y habiendo echado á aquellos, nom
bró á Bernardino Yazquez de Tápia y Antonio 
Carbajal procuradores de '1éxico, coo lo que 
hicieron luego una representacion al Empera
dor, en que eolre otras varias peticiones, le ha
cían la principal que era que impidiese la vuel
ta del marqués, cuyos bienes habían vendido 
ya apresuradamente. Mas por otro lado los 
obispos de México y de Tlaxcala informaron al 
Emperador de que t~do aquello oo era mas que 
enemistad que le teniao al marqués, y de las 
tropelías sin número que estos cometían diaria.. 
ml'nte. Con todo esto, el Emperador se desen
gañó de que la mayor parle de las acusaciones 
que se le habian hecho contra Cortés no habian 
provenido sino de envidia: le dió nuevas mues
tras de su agrado; mandó disolrnr la nueva au
diencia; le concedió la duodécima parte de las 
islas que se descubrieran, y le hizo nuevas do
naciones. El marqués por su parle solicitó 
nuevas mercedes, las que habiéndole sido con
cedidas, se encaminó para Se,·illa coo su espo
sa Doña Juana de Zúñiga, hija del conde de 
Aguilar, pues se babia vuelto á casar esta vez, 
muerta ya su primera muger Doña Catalina 
Xuarez. 

en su busca, cuyo éxito fué casi tan iofelil eo.-
mo el de la primera, se determinó á saUt f 
mismo. Se embarcó en Tehuanlepec, J ,-. 
pues de una navegaciQn penosísima, dl!IClllli 
Jas Californias y entró en su golfo, por lo .. 
este tomó el nombre de mar de Cortés. DelllJII 
volvió A México instado por D. Antooio • ' 
Mendoza, y por los ruegos de su esposa la-. 
quesa Doña Juana de Zúñiga; y ,ieodo .. 
con el establecimiento del nuevo gobierae • 
autoridad era ya casi nula volvió á Espdl,i 
1540 con su hijo el mayorazgo, y con D . .._ 
Cortés su hijo natural habido en Doña Madi, 
fastidiado y casi obligado á hacer aquel 'ril,.; 
con el objeto de interesar al comendador ca. 

Era ya tal el número de las acusaciones que 
contra Nuño de Guzman, presiden le de \a Au
diencia, y contra los otros oidores llegaban al 
Emperador de casi todos los puntos de la ~ue
va-F..spaña, que le determinaron á disolverla; 
ma'i como en este tiempo estaba para partir á 
Flándes. dejó aquel encargo á la Emperatriz. 
Esta señora, nombrada la nueva Audiencia, cu
yo presidente lo era D. S(.'baslian Ramirez de 
Fuenleal, obispo de la isla española, mandó 
que se estableciese un vireinato en Nueva-Es
paña, para el que nombró á D. Antonio de Men
doza, hermano del marqués de Mondejar, y dió 
sórden al marqués del Valle para que no aba o-

y á Loaiza para que solicitasen del Em,enilr 
nuevos ensanches á su autoridad en la N..,. 
España. Estando alU concurrió á la ~ 
cion de Argel, de vuelta de la cual, y ya parl¡I 
aúos de t547, abandonó la corle, cansado~ 
no conseguir nada en ella. Con el desiplll;!lt 
volver á México se dirigió á Sevilla; mu ... 
legua de distancia de esta, en un lugar UiÍf 
do Castilleja dela Cuesta, murió elide dldll!, 
bre de 1547: así acabó el mayor conq~ 
del ~ u evo-Mundo, de\'orado por el fastidil~ 
despecho, y dejando una sucesion que • 111 
perpetuado basta nuestros dias. De su.....,. 
mento hablaremos en otro lugar. 

Mandó que sus cenizas se trajesen • ... 
amada villa ele Coyoacd,i: asl se efecto6, 11_ 
aquí pasaron al Hospital de Jesus de ellt • 
dad, en donde permanecieron, basta -
Mea:it'ano fué á turbar su reposo para 
las á Europa: ignoro si la accion de Mll 
compatriota dimaoaria de odio al 
doró de amo.r á su descendencia. 

Bernal Diaz del Castillo, DOS ha d~ 
guiente retrato de Cortés, á quien 00--0 

te conoció, sino que trató desde 111 
Cuba hasta su segunda vuelta á Hllltllll~ 
('Cortés), dice, de buena estatura J 


